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            CAPÍTULO 1




			 




			Gregor se sentó en la cama y recorrió sus cicatrices con la punta de los dedos. Las había de dos tipos: las finas que se entrecruzaban en los brazos se las habían hecho las traicioneras enredaderas que habían intentado arrastrarlo a la selva de las Tierras Bajas; las marcas más profundas —provocadas por las mandíbulas de las hormigas gigantes durante una batalla— le cubrían casi todo el cuerpo, aunque las piernas habían sido las más castigadas por el ataque. Las cicatrices habían perdido parte del relieve, pero su color blanco plateado las hacía demasiado llamativas y por eso no podía llevar pantalones cortos. Aunque el tema había carecido de importancia mientras hacía frío y tenía que llevar ropa de abrigo, con las temperaturas de más de treinta grados del mes de julio suponía un verdadero problema. 




			Gregor cogió un pequeño frasco de piedra del alféizar, desenroscó la tapa e hizo una mueca de asco. El olor a pescado del ungüento no tardó en invadir la habitación. Se lo habían recetado los médicos de las Tierras Bajas para ayudarle a reducir las cicatrices, pero no había sido demasiado responsable a la hora de usarlo. Ni siquiera le había dado muchas vueltas hasta aquel día de mayo que había salido al salón con pantalones cortos y su vecina, la señora Cormaci, había exclamado: «¡Gregor, no puedes salir a la calle enseñando las piernas! ¡La gente va a empezar a hacerte preguntas!». 




			Tenía razón. Había un millón de cosas que su familia no podía permitirse... pero las preguntas ocupaban el primer puesto de la lista. 




			Mientras se aplicaba aquella sustancia pringosa en las piernas, Gregor recordó con nostalgia la cancha de baloncesto del barrio, el césped de Central Park y la piscina pública. Al menos había un sitio al que sí podía ir: las Tierras Bajas. Saberlo le reconfortaba un poco. 




			Qué ironía. Las Tierras Bajas, que siempre había sido un lugar tan temido, se había convertido en un lugar al que escaparse en verano. En su caluroso apartamento vivían apiñados Gregor, su abuela —que apenas se levantaba de la cama—, su padre enfermo y sus dos hermanas pequeñas: Lizzie, de ocho años, y Boots, de tres. Aun así, siempre tenían la sensación de que faltaba alguien: la silla vacía en la mesa de la cocina, el cepillo de dientes sin usar en su soporte... A veces, Gregor vagaba de habitación en habitación buscando algo hasta que se daba cuenta de que simplemente esperaba encontrar a su madre. 




			Ella estaba mucho mejor en las Tierras Bajas, aunque estuviese unos cuantos kilómetros por debajo de su apartamento y echase tanto de menos a su familia. En la ciudad humana de Regalia había médicos, comida en abundancia y la temperatura siempre era agradable. Sus habitantes trataban a su madre como si fuese una reina. Pasando por alto el hecho de que la ciudad siempre estaba a punto de entrar en guerra, no era un mal destino para pasar las vacaciones. 




			Gregor entró al cuarto de baño para frotarse las manos con lo único que parecía capaz de atravesar el ungüento de pescado: el jabón en polvo. Luego fue a preparar el desayuno a la cocina, donde le esperaba una agradable sorpresa. La señora Cormaci ya estaba allí, haciendo huevos revueltos y sirviendo zumo. Sobre la mesa había una caja enorme de dónuts con azúcar glas por encima. Boots estaba sentada en la trona comiéndose un dónut y alrededor de la boca tenía un anillo blanco de azúcar. Lizzie hacía como que picaba huevos revueltos. 




			—¿Qué celebramos hoy? —preguntó Gregor. 




			—¡Lizzie se va al campamento! —exclamó Boots. 




			—Eso es, jovencita —dijo la señora Cormaci—. Y nos estamos asegurando de que desayuna como es debido antes de irse. 




			—Desayuna como es bebido —repuso Boots, y metió la mano pegajosa en la caja de dónuts para pasarle uno a Lizzie. 




			—Ya tengo uno, Boots —dijo Lizzie. Ni siquiera lo había tocado. Gregor supuso que estaría demasiado nerviosa para comer, con todo el tema del campamento. 




			—Yo no —contestó Gregor. Agarró a Boots de la muñeca, se llevó el dónut a la boca y le dio un buen mordisco. A Boots le entró la risa tonta. Insistió en darle el dónut entero y le llenó la cara de azúcar. 




			El padre de Gregor entró llevando una bandeja vacía. 




			—¿Cómo está la abuela? —preguntó Gregor, mirando fijamente las manos de su padre para intentar detectar los temblores que anunciaban un mal día. Sin embargo, aquel día parecían firmes. 




			—Bueno, no va mal. Ya sabes que le encantan los dónuts —contestó, y esbozó una sonrisa. Reparó en que Lizzie apenas había tocado el desayuno que tenía en el plato—. Tienes que comer algo más, Lizzie. Hoy te espera un día importante. 




			Las palabras salieron en tromba de la boca de Lizzie como si se hubiera roto la presa de un embalse. 




			—¡Creo que no debo ir! ¡Creo que no debo ir, papá! ¿Y si aquí pasa algo y me necesitáis o mamá se pone más enferma o si cuando vuelva habéis desaparecido todos? —dijo, respirando rápidamente. Gregor se dio cuenta de que su hermana estaba al borde de un ataque de ansiedad. 




			—No va a pasar nada de eso, cielo —contestó su padre, arrodillándose y cogiéndole las manos—. Escúchame: aquí vamos a estar todos bien, tú también vas a estar bien en el campamento y tu madre está cada día mejor. 




			—Mamá quiere que vayas, Liz —añadió Gregor—. Me repitió unas veinte veces que te lo dijese. Además, tampoco es que tú hayas ido a verla a... 




			Su padre lo miró y Gregor paró en seco. ¡Qué estúpido! ¡Menuda tontería acababa de soltar! Lizzie había intentado una y otra vez armarse de valor para ir a las Tierras Bajas a visitar a su madre, pero nunca lograba pasar de la rejilla de la lavandería porque siempre sufría un ataque de pánico y acababa hecha un ovillo sobre las baldosas, junto a la secadora, jadeando, temblando y sudando. Todos sabían hasta qué punto deseaba ir a las Tierras Bajas, pero no podía. 




			—Perdona, quería decir que... —tartamudeó Gregor. 




			Pero el daño ya estaba hecho. Lizzie parecía hecha polvo. 




			—Eso es porque tu hermana es la única con sentido común en esta familia —intervino la señora Cormaci. Se puso a arreglarle las trenzas a Lizzie, aunque no había nada que arreglar, porque estaban perfectas—. A mí no me convenceríais para ir a esas Tierras Bajas ni por todo el oro del mundo. Ni hablar. 




			En un momento de desesperación, la primavera anterior Gregor había decidido contarle a la señora Cormaci el extraño secreto de su familia. Le había contado la historia con pelos y señales, empezando por la misteriosa desaparición de su padre tres años y medio antes. Le había contado que el verano anterior había seguido a Boots a través de una rejilla en la lavandería y que los dos habían caído durante varios kilómetros hasta llegar a un mundo extraño y oscuro muy por debajo de Nueva York conocido como las Tierras Bajas. Aquel mundo estaba habitado por enormes animales parlantes —cucarachas, murciélagos, ratas, arañas y un montón de criaturas más— y por una raza de humanos de piel pálida y ojos de color violeta que habían construido una hermosa ciudad de piedra llamada Regalia. Algunas criaturas eran amigas y otras eran enemigas, pero muchas veces le costaba distinguirlas. Había bajado en tres ocasiones: la primera para rescatar a su padre, la segunda para ocuparse de una rata blanca llamada la Destrucción, y la tercera tan solo unos meses antes para ayudar a los sangrecaliente de las Tierras Bajas a encontrar la cura para una horrible epidemia. La madre de Gregor se había contagiado y nadie sabía cuándo estaría repuesta y en condiciones de volver a casa. También le había contado a la señora Cormaci que había unas cuantas profecías que lo llamaban «el Guerrero» —y no un guerrero cualquiera, sino el elegido para salvar de la extinción a los habitantes de Regalia— y que, tras unos cuantos encontronazos violentos, también lo habían denominado un «enrabiado», apelativo reservado a unos cuantos luchadores especialmente mortíferos. 




			La señora Cormaci no lo había interrumpido ni una vez ni había hecho comentario alguno. Cuando Gregor hubo terminado su relato, su vecina se limitó a decir: «Esto es el colmo». 




			Lo más increíble de todo era que parecía creerlo. Bueno, le había hecho unas cuantas preguntas y había insistido en contrastar la historia con su padre, pero ya llevaba mucho tiempo sospechando que en su familia pasaba algo raro. Conocer la verdad casi le supuso un alivio. Aquello explicaba las desapariciones, las cicatrices de Gregor y los saludos que Boots les dedicaba a las cucarachas. 




			La señora Cormaci no tenía ningún problema en aceptar la naturaleza fantástica de las Tierras Bajas. Después de todo, aquella mujer había pegado un cartel junto a los buzones donde se ofrecía a adivinarte el futuro con las cartas del tarot. Aun así, la primera noche, cuando acompañó a Gregor a la lavandería para encontrarse con un enorme murciélago parlante, la señora Cormaci se quedó un poco desconcertada. Charló educadamente con el murciélago sobre el tiempo y esas cosas y, cuando a la criatura se le quedó pegada una pelusa procedente de la secadora, su vecina no dudó en quitársela. «No te muevas, tienes una pelusa en la oreja», le dijo. Pero una vez hubo desaparecido el murciélago, la señora Cormaci tuvo que sentarse en la escalera durante un rato para recobrar el aliento. 




			«¿Se encuentra bien, señora Cormaci?», le preguntó Gregor. Lo último que quería era provocarle un infarto por haberla metido en aquel lío. 




			«Estoy bien, estoy bien», contestó ella, dándole una palmadita en el hombro distraídamente. «Lo que pasa es que todo esto no me parecía demasiado real hasta que he visto a ese murciélago... y ahora me parece más real de lo que me esperaba». 




			A partir de ese momento la señora Cormaci se había dedicado a cuidar de la familia de Gregor. Y ellos se lo permitían porque necesitaban mucho su ayuda. 




			—Entonces, ya has hecho la maleta con la ropa para el campamento —dijo, mientras acababa de arreglarle las trenzas a Lizzie—. Lo primero que harán cuando llegues será darte de comer. ¿Quieres que te envuelva el dónut para el camino? —preguntó. 




			—No, lo siento. No voy a comérmelo —contestó Lizzie—. Quiero que Gregor se lo dé a Ripred. 




			—Vale, Liz —dijo Gregor. Ese día tenía clase de ecolocalización con la rata. Aunque a Gregor no le gustaba llevarle a Ripred la comida de Lizzie, para ella era algo importante y siempre ponía a la rata de mejor humor. 




			La señora Cormaci negó con la cabeza. 




			—Ahí abajo hay un mundo entero de criaturas que están pasando penurias: han sobrevivido a la epidemia, tienen escasez de comida, alguien las está atacando... ¿Por qué le das el dónut a una rata que se las sabe todas y que es el único capaz de cuidar de sí mismo? 




			—Porque creo que se siente solo —contestó Lizzie en voz baja. 




			Gregor reprimió un sonido de exasperación. Solo Lizzie era capaz de convertir al mortífero e irascible cascarrabias de Ripred en alguien digno de compasión. 




			—Tienes un corazón demasiado grande para ser tan pequeña —dijo la señora Cormaci, dándole un apretón—. Ve a cepillarte los dientes, no vayas a llegar tarde al autobús. 




			Lizzie salió de la cocina, contenta de haberse librado de desayunar. La señora Cormaci la siguió con la mirada y negó con la cabeza. 




			—Ella sí que me preocupa. 




			—A lo mejor el campamento le sienta bien —dijo Gregor. 




			—Claro. Seguro que sí —repuso su padre, pero a nadie pareció convencerle aquella respuesta. 




			Para bien o para mal, quince minutos después Lizzie ya estaba subida al autobús de camino al campamento de verano. 




			Gregor tenía aproximadamente una hora por delante antes de acudir a su clase con Ripred. Se sentó con su padre y la señora Cormaci para hablar de lo que ellos denominaban los negocios familiares. 




			En Regalia, los humanos tenían un museo lleno de cosas que habían caído de Nueva York junto con sus desafortunados propietarios. Aquello llevaba varios siglos sucediendo, así que habían reunido una colección bastante impresionante. Debido a la situación económica de su familia, a Gregor le habían dado permiso para llevarse cualquier cosa que pudiera resultarle de valor. Al principio había registrado carteras y monederos y los había limpiado de todo el dinero que contenían. Durante un tiempo, aquello los había mantenido a flote. 




			Pero su vecina tenía otros planes. 




			—Conozco a un hombre, el señor Otts, que compra y vende antigüedades. 




			La señora Cormaci le había dado a Gregor una maleta y le había dicho que la llenase en su siguiente viaje. Y eso fue lo que hizo. Algunos de los objetos que había reunido no tenían ningún valor, pero un anillo con un pedrusco rojo había servido para pagar las facturas de dos meses. Ahora se les estaba acabando el dinero del anillo, y por eso estaban planificando su siguiente venta. Todos estaban de acuerdo en que debía ser un elegante violín antiguo que Gregor había encontrado debajo de una silla de montar al fondo del museo. Estaba intacto, seguía en su estuche y a simple vista se notaba que valía una pasta. 




			Aunque Gregor daba gracias por los ingresos que suponía la venta de aquellos objetos, no disfrutaba rebuscando en el museo. No le gustaba pensar en las carteras, el anillo, el violín... ni en las personas a las que habían pertenecido, ni en el trágico final que habían tenido en las Tierras Bajas. Solo unos pocos de los propietarios habían sido rescatados y llevados a Regalia. El resto habían muerto como consecuencia de la caída o cazados y devorados por las ratas en los túneles. Por eso le ponían triste aquellos «negocios familiares». 




			Sin embargo, en el viaje de aquel día no había prevista ninguna incursión en el museo. Tenía pensado visitar a su madre, ver a sus amigos y quedarse a cenar a lo grande. En teoría, le esperaba un día divertido... una vez hubiese acabado la clase de ecolocalización con Ripred. 




			—Más te vale ponerte en marcha si no quieres llegar tarde a tu cita con esa rata —dijo la señora Cormaci. 




			—Vamos, Boots. ¿Quieres ver a mamá? —preguntó Gregor. Cogió una linterna de una de las perchas que había junto a la puerta y se la colgó de la trabilla del pantalón. 




			—¡Síiii! ¡Voy a por mis sandalias! —exclamó Boots, y echó a correr impaciente. A diferencia de Lizzie, Boots era una entusiasta de las Tierras Bajas. 




			La señora Cormaci se ofreció a acompañarlos a la lavandería para vigilar que nadie los viese. Antes tuvieron que hacer una breve parada en su apartamento. Su vecina abrió la nevera y sacó una fuente a medio comer de ensalada de macarrones. 




			—Toma —dijo—. Esto también puedes llevárselo a la rata. 




			Gregor le enseñó el dónut de Lizzie, que llevaba envuelto en una servilleta de papel. 




			—Ripred ya está cubierto. 




			—¿Es que se te va a romper el brazo por llevar esto también? —preguntó la señora Cormaci. 




			—No, lo que pasa es que no sé qué sentido tiene darle una fuente de ensalada de macarrones en perfecto estado. Es muy capaz de cazar su propia cena —contestó Gregor. 




			—De todos modos, iba a tirarla. Me parece que la mayonesa está empezando a estropearse, pero no creo que a él le importe —dijo la señora Cormaci—. Espera, voy a darte una bolsa de papel. No quiero que esa rata pase la lengua por mi fuente. 




			Gregor negó con la cabeza. 




			—Es usted peor que Lizzie. —Por más que su vecina le sermonease a Lizzie sobre el dónut, Gregor la tenía calada. 




			Casi siempre que iba a las Tierras Bajas, la señora Cormaci le hacía llevarse algún plato para Ripred porque estaba «empezando a estropearse». 




			—Bueno, a lo mejor tiene razón. ¿Qué tiene esa rata? No tiene casa, ni familia, y se pasa el tiempo luchando. Todos necesitamos un poco de alegría en nuestras vidas. Por el amor de Dios, llévale la ensalada de macarrones —dijo la señora Cormaci. 




			—Vale —repuso Gregor. No sabía por qué era tan reacio a llevarle un tentempié a Ripred. Bueno, sí que lo sabía. A Gregor no se le daba bien la ecolocalización, y la impaciencia de Ripred ante sus nulos progresos le había hecho sentir inseguro al principio y luego desafiante. Podría decirse que había dejado de intentar dominar el arte de orientarse en la oscuridad, y Ripred lo sabía. Por eso las clases de ecolocalización habían degenerado en sesiones de dos horas en las que Ripred le recordaba que era un fracasado, un chico débil y holgazán. Así pues, la idea de recompensar a Ripred con comida le sacaba de quicio. 




			En la lavandería, la señora Cormaci comprobó que no había moros en la costa y le dio el visto bueno. Gregor abrió la rejilla de la pared, lanzó un silbido y, casi inmediatamente, apareció la cabeza de Nike. Boots se acercó corriendo y acarició las rayas blancas y negras de la cara del murciélago. 




			—Hola, Princesa —susurró Nike. 




			—Hola, Pincesa —contestó Boots, y las dos se echaron a reír. Total, aquella broma solo la habían hecho unas cincuenta veces, pero Boots seguía partiéndose de risa. Gregor pensaba que Nike solo se reía porque a su hermana le hacía gracia—. ¡Las dos somos pincesas! —exclamó Boots. 




			—Sí, esa sí que... sigue siendo buena, Boots —dijo Gregor sonriendo. Al ser hija de la reina de los murciélagos, Nike era una princesa de verdad. Las cucarachas llamaban «Princesa» a Boots porque estaban locas por ella, pero en realidad no era más que un apodo—. Vamos, Pincesas, o llegaré tarde. —Cogió a Boots en brazos y se volvió hacia la señora Cormaci—. ¿Nos vemos esta noche? 




			—Claro. Pasadlo bien, niños. Yo me ocupo de todo aquí arriba —dijo. 




			De pronto, Gregor se sintió fatal por haber montado aquel numerito por los macarrones. ¿Cómo podía discutir con la señora Cormaci por un ridículo paquete de pasta cuando ella era lo único que mantenía unida a su familia en esos momentos? 




			—Vale. Muchas gracias, señora Cormaci. 




			Su vecina se despidió de él con un gesto de la mano, quitándole importancia a su comentario. 




			—¿Acaso tengo alguna otra cosa importante que hacer? Más vale que os vayáis ya. 




			El viaje por el tubo y a través de los oscuros túneles de piedra hasta llegar al palacio iluminado de Regalia transcurrió sin incidentes. Pero llevaba retraso por culpa de la discusión con la señora Cormaci sobre la conveniencia de llevarle comida a Ripred. En cuanto aterrizaron en el Gran Salón, Gregor tuvo que salir pitando para no llegar tarde a su clase. Ni siquiera tuvo tiempo para asomarse a ver a su madre; tuvo que bajar corriendo las escaleras que llevaban más abajo del nivel del hospital. 




			En las profundidades del palacio, Gregor quitó cuatro gruesas barras de piedra que cerraban una pesada puerta, cruzó el umbral y la dejó ligeramente entreabierta para cruzarla de nuevo a la vuelta. Le tocó bajar muchísimos escalones. El Consejo de Regalia había accedido de mala gana a que Gregor recibiese sus clases allí, dentro de los límites de la ciudad, pero en un lugar donde la presencia de Ripred pudiese ocultarse a la mayoría. Las ratas y los humanos llevaban siglos enfrentados entre sí. Había muy pocos humanos dispuestos a aceptar la idea de una rata merodeando tan cerca de sus casas. 




			Ripred estaba esperando a Gregor en el lugar habitual, una enorme cueva circular a la que se llegaba por unas escaleras. La rata estaba apoyada contra la pared, royendo un hueso, pero entornó los ojos cuando el haz de luz de la linterna de Gregor le pasó por encima de la cara. 




			—¡No me enfoques con eso a los ojos! —gruñó—. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? 




			Gregor enfocó la linterna hacia otra parte, pero no se molestó en contestar. A pesar de estar en la penumbra, sabía que Ripred estaba olisqueando algo. 




			—¿A qué huele? —preguntó. 




			—Lizzie te envía esto —contestó Gregor, y le lanzó el dónut. 




			Ripred lo atrapó sin dificultad con la boca y le dio vueltas con la lengua para paladear su dulzura. 




			—Lizzie. ¿Cómo es que no puedo relacionarme con los miembros más simpáticos de tu familia? —preguntó Ripred—. ¿Y la bolsa? 




			—Es de parte de la señora Cormaci —contestó Gregor. 




			—Ah, La Bella Cormaci —repuso Ripred, y dejó escapar un suspiro—. ¿Qué me envía hoy esa maga de la cocina? 




			—Compruébalo tú mismo —dijo Gregor. Estaba a punto de lanzarle la ensalada de macarrones, igual que había hecho con el dónut, cuando oyó a alguien corretear por el túnel contiguo. Aquel ruido lo asustó. Allí abajo nunca había nadie aparte de Ripred y él. 




			—¡Te había dicho que no te movieses! —bramó Ripred en dirección al túnel. 




			Se hizo el silencio durante unos segundos, como si la criatura estuviese planteándose la retirada. A continuación se oyó una respuesta malhumorada: 




			—He olido la comida. —La voz grave se transformó en un chillido en la palabra «comida». A Gregor le vino a la cabeza su primo Rodney, a quien todo el mundo le tomaba el pelo desde que se había convertido en un adolescente y no paraba de soltar gallos entre su voz de niño y la que sería su voz de adulto. 




			—¿Quién es? —preguntó Gregor. 




			—Tu amiguito la Destrucción —contestó Ripred—. Mutiló a sus dos últimas canguros y ahora me toca a mí ocuparme de él. 




			—¿La Destrucción? —exclamó Gregor, sorprendido. Hacía meses que no veía a la Destrucción. Se acordó de la criatura de suave pelo blanco que se había acurrucado entre sus brazos, presa del pánico. El anterior mes de diciembre, Gregor había partido en una misión para matarlo, pero al descubrir que la Destrucción no era más que una cría, había sido incapaz de hacerlo y le había entregado el cachorro a Ripred. 




			—¿Puedo entrar? —preguntó la voz procedente del túnel. 




			—¿Por qué no? —contestó Ripred—. Pasa y así podrás darle las gracias en persona al guerrero por salvarte la vida. 




			Gregor enfocó con la linterna a la boca del túnel esperando encontrarse con una versión ligeramente más grande de la cría de rata, pero lo que vio fue una montaña de pelo blanco de dos metros y medio. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            CAPÍTULO 2




			 




			Gregor se quedó boquiabierto. 




			—¡Caray! —exclamó. 




			En cuestión de meses, la Destrucción había dejado de ser una cría a la que Gregor podía llevar en brazos y había pasado a ser la inmensa rata que tenía delante. —Y aún no ha crecido del todo —dijo Ripred—. Esperamos que para Navidad haya crecido entre cincuenta centímetros y un metro más. 




			«Como la nieve», pensó Gregor. «Esperamos que la capa de nieve haya crecido entre cincuenta centímetros y un metro en esa enorme montaña blanca». 




			—Ya os conocéis, pero permitidme que vuelva a presentaros. —Ripred señaló a Gregor con la cola—. Te presento a Gregor de las Tierras Altas, el guerrero que se negó a matarte cuando tuvo ocasión. —Acto seguido, Ripred señaló a la Destrucción—. Y esta es la rata a la que llamamos la Destrucción, aunque su madre le puso un nombre mucho más dulce: Pearlpelt. 




			Su pelaje era blanco como una perla, y también tenía una curiosa cualidad iridiscente, como la de una perla. Cuando la alcanzó la luz, Gregor vio brillos de color rosa, azul y verde. En las Tierras Bajas no era raro que los ratones e incluso algunos murciélagos tuviesen el pelaje blanco. Pero solo había una rata blanca. Por eso todos habían identificado a Pearlpelt como la rata del color de la nieve que mencionaba la Profecía de la Destrucción. 




			—Hola —le dijo Gregor a la montaña de pelo. La rata blanca se movió inquieta, pero no contestó. 




			—Entonces, ¿cómo te gusta que te llamen? —preguntó Gregor. 




			—No importa cómo me gusta que me llamen. Todos me llaman Destrucción o la Destrucción. Salvo Ripred, que siempre está burlándose de mi nombre —dijo la Destrucción—. Me llama Pearlpet, o Perlita. 




			Ripred se encogió de hombros. 




			—Pearlpelt es un nombre muy difícil de pronunciar. Es casi un trabalenguas. Intenta decirlo rápido tres veces. Venga. Pearlpelt, Pullpet, Purput. ¿Lo ves? Es imposible. 




			—Pearlpelt, Pearlpelt, Pearlpelt —dijo la Destrucción rápidamente, y miró a Ripred a los ojos—. Sabe decirlo, solo quiere humillarme. 




			Gregor sabía que la Destrucción tenía razón. Ripred era un maestro de la humillación. Con él no se había portado demasiado mal hasta el viaje por la selva, pero durante la expedición se había portado fatal y había seguido igual durante las clases de ecolocalización. Si la Destrucción se pasaba el tiempo con Ripred, debía de ser el blanco continuo de sus burlas. Gregor compadeció a la rata blanca. 




			—Ni caso. Eso es lo que hago yo —le aconsejó Gregor. 




			—Para ti es diferente. Tú eres un enrabiado —contestó la Destrucción—. Ojalá fuese yo un enrabiado. O hubiese crecido del todo, al menos. Entonces, todo sería diferente. 




			—A ver, haz el favor de contarnos en qué van a cambiar las cosas cuando hayas crecido del todo —intervino Ripred, y dejó escapar un bostezo. 




			—Para empezar, seré el rey —replicó la Destrucción. 




			Gregor sintió una punzada de desasosiego al oír aquellas palabras. La razón por la que le habían ordenado matar a la Destrucción era para impedir que la rata blanca llegase al poder. Una profecía advertía del potencial de la Destrucción para hacer el mal. Y allí estaba, hablando de cuando se convirtiese en rey. Aquello no tenía buena pinta. 




			—Ah. ¿Y eso quién te lo ha dicho? ¿Twirltongue? —preguntó Ripred. 




			La Destrucción miró al suelo. 




			—Puede ser. 




			—Es muy convincente, ¿verdad? Pero yo no me creería demasiado lo que dice Twirltongue. Una vez me convenció de que yo era alguien muy querido —repuso Ripred. 




			—Y mis otros amigos —dijo la Destrucción. 




			—Tus amigos —contestó Ripred con desdén—. Cualquiera puede ser amigo tuyo si te da unos cuantos peces. Y te susurran cosas al oído. Te dicen que eres muy fuerte y valiente... y que algún día serás rey... y tú, con glotonería, te tragas los peces y las mentiras... estúpido blanco y grandullón. ¡No tienes ni idea de quiénes son tus auténticos enemigos! 




			—¡Lo único que sé es que tú eres mi enemigo! —le espetó la Destrucción—. Eres el enemigo de todos los roedores. ¡Haces tratos con humanos retorcidos, con voladores y mordisqueadores, cuando deberías estar planeando cómo matarlos! Twirltongue me contó que traicionaste a Gorger porque pensaste que podrías liderarnos. Ningún roedor de bien te seguiría jamás. ¡Para nosotros eres alguien despreciable! Debería... debería... 




			—¿Qué, matarme? Ya sabes que siempre puedes intentarlo, Perlita —dijo Ripred. 




			Y entonces, ante el asombro de Gregor, la Destrucción 




			dejó escapar un rugido y atacó a Ripred. Había muy pocas ratas con el valor suficiente para hacerlo; Ripred era demasiado mortífero. Aunque la Destrucción fuese unos centímetros más alto y pesase unos cuantos kilos más que Ripred, ¿cómo podía pensar en vencer a Ripred, mucho más experimentado que él? 




			De un salto, Gregor se subió a las escaleras para evitar que lo alcanzasen las garras y los dientes. La Destrucción se estaba empleando a fondo, pero era incapaz de tocar a Ripred, que no paraba de pegarle por toda la cueva sin esfuerzo aparente. Al verlos luchar, Gregor sintió miedo de la Destrucción por primera vez. No era por su tamaño ni por lo que dijese de él ninguna profecía; era por su disposición a enfrentarse a Ripred. O era muy valiente, o muy estúpido, o estaba muy engañado sobre su propio poder. Cualquiera de esas cualidades era de temer en un animal que podría algún día ser el responsable de la destrucción de las Tierras Bajas. 




			—Venga, venga, tranquilo —dijo Ripred—. Me estoy aburriendo, y cuando me aburro, puedo ser peligroso. 




			Pero la Destrucción bramó y volvió a abalanzarse sobre él. 




			—He dicho que lo dejes ya —insistió Ripred. Esquivó a la Destrucción y este se dio un golpe en la cabeza contra la pared que bastó para aturdir a la rata blanca momentáneamente—. Eres incapaz de parar hasta que te haces daño. 




			Parecía que aquel golpe en la cabeza contra una pared de piedra le había dolido, porque la Destrucción se rindió. Se quedó sentado encorvado, pasándose las patas por los ojos. Y entonces, para sorpresa de Gregor, se echó a llorar. Pero no se limitó a gimotear, sino que se puso a sollozar y empezó a temblarle todo el cuerpo. 




			—Genial. Ahora llega la inundación —dijo Ripred. 




			Ver llorar a la Destrucción era algo horrible. Había desaparecido todo rastro de la violenta rata gigante. Parecía un niño más grande de lo normal al que hubiesen maltratado. 




			—¿Por qué no lo dejas en paz, Ripred? —preguntó Gregor. 




			—¡Porque me odia! —gritó la Destrucción entre sollozos—. Siempre me ha odiado. Me obligó a acompañarlo y a separarme de mis amigos. Me he pasado la vida siendo su prisionero. 




			—¿Eso es lo que te han dicho tus maravillosos amigos? —repuso Ripred—. ¿También te han dicho que te perdoné la vida y que te crié desde que eras pequeño? ¿Acaso no te di de comer? ¿Acaso fuiste víctima de la epidemia? ¿Y ahora vienes a quejarte? 




			—No me criaste tú —replicó la Destrucción—. Fue Razor. Él es el único que se ha preocupado por mí. 




			—Sí, es el único que se ha preocupado por ti. ¿Y cómo se lo has pagado? Cuéntaselo al guerrero antes de que empiece a compadecerte. ¡Venga, cuéntaselo! —gritó Ripred. 




			Pero en lugar de seguir hablando, la Destrucción se cogió la larga cola rosa con las patas delanteras y empezó a chuparse la punta. 




			—Oh, pobrecillo Destrucción, cómo lo han maltratado. Pero Razor lo trató como si fuese su propia cría. Pasó hambre para que él pudiese comer, lo protegió, intentó enseñarle a sobrevivir. ¿Y dónde está Razor ahora? Muerto. ¿Y por qué? Porque Pearlpelt lo mató por el cadáver de un reptante —dijo Ripred. 




			—No era mi intención —gimoteó la Destrucción—. Tenía hambre. No pensé que lo mataría. 




			—¿El qué, despeñarlo por un precipicio? Bueno, es el resultado habitual —repuso Ripred. 




			—No pensé que se despeñaría por el precipicio. No le golpeé tan fuerte —dijo la Destrucción, pero la cola en la boca hizo que no resultase fácil entenderlo. 




			—Y entonces intentaste comerte su cadáver para ocultar la prueba del delito. —Asqueado, Ripred se dirigió a continuación a Gregor—. Así lo encontramos: empapado de la sangre de Razor, masticando su hígado. 




			A Gregor se le revolvió el estómago como respuesta a aquella truculenta imagen. Miró a la Destrucción más alarmado que antes. 




			—No, no, no, no —dijo la rata blanca. Aparte de chuparse la cola, comenzó a roérsela y a hacerse sangre. 




			—Sí, sí, sí, sí. Solo la semana pasada dejaste tuerto a Clawsin y le arrancaste una pata a Ratriff. ¿Y por qué? ¡Ni siquiera sabes decirme por qué! Y ahora tengo que cargar contigo porque nadie más te soporta. ¡Deja de chuparte la cola! —bramó Ripred, presa de la frustración—. Conque rey, ¿eh? ¡Ya! ¿Quién crees que aceptará que le dé órdenes alguien que se chupa la cola? 




			—Quizá ya lo aceptan —le espetó la Destrucción—. ¡No tienes ni idea! ¡A lo mejor ya aceptan mis órdenes! 




			Dicho esto, la rata blanca salió de la cueva y desapareció. 




			—¡Espérame donde te he dicho que me esperes! —le gritó Ripred, pero la única respuesta que les llegó fue el débil sonido de la Destrucción al alejarse correteando—. Si es que lo encuentra —añadió la rata, y dejó escapar un suspiro—. Se pierde solo con parpadear. 




			Ripred se apoyó en la pared de la cueva, a unos centímetros de Gregor, y esperó un poco antes de abrir la boca. 




			—Ya no puede oírnos. Bueno, ya lo has visto. ¿Qué opinas? 




			Gregor se tomó su tiempo para contestar. En cuestión de minutos se había sorprendido al ver a la Destrucción, había sentido incomodidad ante sus ambiciones regias, miedo ante su atrevimiento, compasión ante su evidente inestabilidad emocional y repugnancia ante el asesinato de su cuidador. 




			—Es un desastre —dijo Gregor por fin. 




			—Es un desastre muy peligroso, y tú y yo le perdonamos la vida —repuso Ripred—. Tú porque eras incapaz de matar a una cría, y yo porque pensé que al matarlo se cerraría para siempre la puerta a cualquier esperanza de paz. Tenías razón cuando dijiste que nadie me seguiría si lo mataba. 




			De pronto, Gregor cayó en la cuenta de que no conocía el plan de Ripred. En su primer encuentro, la rata había dejado claro que quería derrocar a Gorger, el entonces rey de las ratas. Gregor le había ayudado a conseguirlo, pero ¿qué intenciones tenía ahora? 




			—¿Es que quieres convertirte en rey, Ripred? —preguntó Gregor. 




			—Qué va —contestó la rata, casi suspirando—. Pero quiero que la guerra termine de una vez. ¿Crees que la Destrucción va a ser capaz de detenerla? 




			—No —dijo Gregor. 




			—Quiere la corona y no hay motivo para pensar que no 




			vaya a conseguirla. ¿Qué crees que deberíamos hacer? —preguntó Ripred. 




			—¿Hacer? —Gregor no tenía ni idea de qué se podía hacer con la Destrucción. 




			La rata se inclinó hacia Gregor y le habló en un tono apremiante. 




			—Pensaba que a lo mejor tenías razón, que podría enseñarle a ser otra cosa diferente a lo que estaba destinado a ser. Pero llegó a mis manos demasiado tarde. Su padre ya había dejado su huella en él. 




			—¿Su padre? —preguntó Gregor. 




			—Snare. Lo conociste. Lo viste luchar a muerte contra la madre de la Destrucción —contestó Ripred. 




			—Ah, sí... 




			Gregor se acordaba de aquella horrible pelea de ratas en el laberinto entre Goldshard, la madre de la Destrucción, y Snare, la rata gris. Pero nunca se le había pasado por la cabeza que Snare pudiese ser el padre de la Destrucción, porque no tenía nada de paternal. 




			—Snare era una criatura despreciable, se mire por donde se mire. Nunca entenderé que Goldshard quisiera ser su pareja. Mira que se lo advertí, pero no me hizo caso. Eso sí, se arrepintió con creces. ¿En ningún momento te preguntaste dónde estaría el resto de la camada de la Destrucción? —preguntó Ripred. 




			—No —contestó Gregor. Pero ahora que lo pensaba, le resultaba raro que la Destrucción hubiese sido la única cría. 




			—Los mató Snare. En las narices de Goldshard y la Destrucción. No quería que compitiesen por la leche de la Destrucción —dijo Ripred—. Fue algo totalmente innecesario. Cualquier familia habría aceptado a aquellas crías. 




			—Qué horror —repuso Gregor. 




			—La Destrucción también se acuerda de eso. Y de que Snare le pegaba. Y de que sus padres se mataron entre sí —añadió Ripred—. Cualquiera diría que era demasiado pequeño, pero si quieres verlo temblar no tienes más que mencionar el nombre de Snare. 




			—¿De verdad piensas que podría acabar siendo rey? —preguntó Gregor. 




			—Tendrá sus seguidores, tratándose de la Destrucción. Tiene el pelo blanco, y el tamaño, y suficiente odio corroyéndolo por dentro para aniquilar las Tierras Bajas. La gran mayoría de ratas disculpará el hecho de que esté desequilibrado, porque les dirá exactamente lo que quieran oír. Llevan demasiado tiempo muriéndose de hambre, y luego murieron muchos más como consecuencia de la epidemia... sobre todo las crías. No, a los roedores no les importará quién sea ni lo que haga con tal de que les sirva la venganza en bandeja —dijo Ripred. 




			Mientras la rata hablaba, Gregor sintió que un escalofrío le recorría la columna. Intentó relacionar a aquella enorme rata blanca —huraña, despiadada, violenta, patética— con la cría a la que le había perdonado la vida. Recordaba a la Destrucción acurrucándose contra su madre muerta, intentando hacerla reaccionar. 




			—Quizá si Goldshard hubiera sobrevivido, ahora él estaría bien —dijo Gregor. 




			—Pero no sobrevivió, así que nunca lo sabremos —repuso Ripred. Negó con la cabeza y volvió a apoyarse en la pared de la cueva—. Razor cuidó bien de él y, pese a las conclusiones que puedas haber sacado del dramático episodio de hoy, no lo traté mal cuando era una cría. 




			Los ojos de Ripred brillaban en la oscuridad. Se acariciaba frenéticamente el pelo del pecho con las garras, alisándolo alrededor de la enorme cicatriz que lo acompañaba desde el primer viaje que habían hecho juntos para salvar al padre de Gregor. La rata también tenía los hombros caídos, como si sobre ellos descansase una carga demasiado pesada. Parecía muy triste. 




			Gregor reflexionó sobre lo que había dicho la señora Cormaci de que todo el mundo necesitaba un poco de alegría en su vida y le ofreció a la rata la bolsa que contenía la ensalada de macarrones. 




			—Toma. 




			Ripred cogió la bolsa y metió el hocico. En unos bocados despachó la ensalada; acto seguido, arrugó la bolsa de papel y se la comió. La comida le cambió el humor. Se le relajaron los músculos y dejó escapar un suspiro de resignación. 




			—Hum. Bueno, supongo que no podemos hacer otra cosa. La espera no va a hacer que nos resulte más fácil. Cuanto antes nos lo quitemos de en medio, mejor. 




			—¿El qué? —preguntó Gregor—. ¿Qué es lo que tenemos que hacer? 




			—¿Es que no has escuchado nada de lo que he dicho? —inquirió Ripred. 




			Claro que lo había escuchado, pero Gregor seguía igual de perdido. 




			—Ya sé que la Destrucción es un problema... —comenzó a decir. 




			Ripred lo interrumpió poniéndole una pata sobre el hombro. Gregor vio su reflejo diminuto y distorsionado en los brillantes ojos negros de la rata. 




			—Tenemos que matarlo, Guerrero —susurró Ripred—. Y cuanto antes, mejor. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            CAPÍTULO 3 




			 




			Gregor, sorprendido, preguntó: ¿Matarlo? Él estaba pensando más bien que la Destrucción necesitaba ponerse en tratamiento psiquiátrico o bajo algún tipo de vigilancia. Sí, era un desastre, puede incluso que estuviese un poco loco, pero había que tener en cuenta lo que le había tocado vivir. Gregor no pensaba que la Destrucción hubiese empujado a Razor por aquel precipicio a propósito. ¿Él, que no paraba de llorar y de chuparse la cola? Ni hablar. La parte del canibalismo era asquerosa, pero, que Gregor supiese, 




			las ratas se comían entre sí. En su primera expedición habían visto a una araña comerse a otra y a Ripred no le había supuesto ningún problema. En cuanto al hecho de que la Destrucción les hiciese daño a las otras ratas... bueno, las ratas siempre estaban luchando entre sí. A lo mejor la Destrucción solo necesitaba a alguien que le ayudase a controlarse. Para Gregor, que era un enrabiado que aún no había «aprendido a controlar sus poderes», condenar a muerte a la rata blanca le parecía una crueldad. 
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